
  
 

P A R R O Q U I A   D E L   S A N T Í S I M O   R E D E N T O R  (MADRID) - 17 DE NOVIEMBRE DE 2010 

  
¡Vamos a la casa del Señor!



  El domingo celebramos la fiesta de Cristo Rey. Apenas hay otra palabra 
menos apropiada para Jesús.  Un rey que toca leprosos, que prefiere la gente 
normal a los poderosos del pueblo.  Un rey que lava los pies a los suyos, un 
rey que no tiene dinero y que no puede defenderse.  Jesús crucificado es un 
extraño rey:  su trono es la cruz, su corona es de espinas.  No tiene manto, 
está desnudo.  Hasta los suyos le han abandonado. 

Ya que hablamos del rey, tenemos que hablar del reino.  Jesús habló del reino 
de Dios, del reinado de Dios. 

Un reinado en que los últimos del mundo son los primeros.  Un reinado que prefiere 
a los publicanos y a las prostitutas, antes que a los doctos letrados y los puros 
fariseos.  Un reinado sin trono, sin palacio, sin ejército, sin poder.  Un reinado de 
viudas pobres que echan dos céntimos de limosna.  Un reinado de samaritanos que 
cuidan a un herido.  Un reinado en que son preferidos los sencillos como niños.  Un 
reinado de gente de corazón limpio, comprometida con la Fraternidad. 

�

 
Ya de mañana oyes mi voz (A.83)Tú en la tarde oyes mi voz cuando me pongo ante Tí, esperándote Señor, porque tú en la tarde oyes mi vos, porque tu en la tarde oyes mi voz.   �

 
ANTÍFONA: Llevad la buena noticia (D.114) r que respira y decidles que la paz esta dentro de sus vidas y que ellos paz serán si desparraman amor a todos los hombres que encuentren por esos caminos de Dios.  Llevad la buena noticia a todo se   

• Qué alegría cuando me dijeron: r”. s pies “Vamos a la casa del SeñoYa están pisando nuestro. 
Salmo 121 

Tus umbrales, Jerusalén
• 
 Jerusalén está fundada pacta. Como ciudad bien comllá suben las tribus, ALas tribus del Señor. 
• 

 , Desead la paz a Jerusalén: manros, «Vivan seguros los que te aHaya paz dentro de tus muSeguridad en tus palacios. 



• Por mis hermanos y compañeros,  contigo». , nuestro Dios, Voy a decir: «La pazor la casa del Señore deseo todo bien. PT 
 
 En aquel tiempo, las autoridades y el pueblo hacían muecas a Jesús, diciendo:  “A otros ha salvado; que se salve a si mismo, si él es el Mesías de Dios, el Elegido”.  Se burlaban de él también los soldados, 

   Palabra del Señor [Lc 23, 35-43] 

ofreciéndole vinagre y diciendo:  “Si eres tú el rey de los judíos, sálvate a ti mismo.” Había encima un letrero en escritura griega, latina y hebrea:  “Este es el rey de los judíos”.  Uno de los malhechores  lo insultaba, diciendo:  “¿No eres tú el Mesías?  Sálvate a ti mismo y a nosotros.”  El otro lo increpaba:  “¿Ni siquiera temes tú a Dios, estando en el mismo suplicio?  Y lo nuestro es justo, porque recibimos el pago de lo que hicimos; en cambio, éste no ha faltado en nada.”  Y decía:  “Jesús, acuérdate de mi uando llegues a tu reino.”  Jesús le respondió:  “Te lo aseguro:  hoy starás conmigo en el paraíso”. ce  Sincera es  la Palabra del Sel Señor, d. ñor (D.109)  Sincera es  la Palabra deÉl nos da la justicia y la verdaSu amor llena la tierra  rompe cadenas, da libertad.  
  � 

 
 
 
Dame Señor un corazón feliz (D.47)  ame Señor un corazón feliz, infunde en él tu paz y tu perdón.  ame a entender el secreto de tu amor “Amaos como yo os ame” DD 

Tiempo de silencio y para compartir 

 � 

Abrid de par en par (D.6) Abrid de par en par las puertas al Redentor  
 
Confío en Ti (D.33)  Confío en Ti de ti me fié . No andaré tus pasos si no es desde la fe.  Justo he de vivir si en Ti confié. Dame Dios tu Espíritu dame tu la fe. 

� 

� 



   Padrenuestro 

 Este mundo resulta triste para muchos con sus preocupaciones y sus miserias, sus luchas y sus tensiones.  Sólo tu presencia misteriosa pero  eal, Señor, puede dispersar esa melancolía y hacer que  tu alegría  
Oración final 

rbrille. Todo el mundo desea la felicidad, pero lo que queremos hoy, con uestra actitud ante la vida, es desear también, la felicidad de los ndemás.  Al pedir alegría no nos escapamos de sufrimientos ni de pruebas, pero í  te pedimos nos ayudes a mantener la serenidad y la fuerza de scontinuar firmes y avanzar con confianza.  Los demás, al ver la felicidad en las vidas de los que intentamos seguirte, vendrán, preguntarán y les podremos decir que Tú eres nuestra única y verdadera alegría. 
 
Cosas de locos (J.26) Si pienso lo que quieres que yo haga si tengo que hacer caso a tus palabras. Si quieres que te diga lo que pienso, que es de locos (bis) i quieres que me quite las cadenas que me hacen sentir seguro Saquí abajo es como si me vaciaras las venas estás loco, (bis)  SOLO TE PIDO FUERZAS PARA HACER DE MI DEBILIDAD UN FÉRREO VENDABAL DESDE EL CONVENCIEMIENTO QUE TAL EZ HOY TODO PUEDE SER DE NUEVO REALIDAD QUE YA 

 � 

VESTAS AL LLEGAR.   De todas formas se que es necesario andar contracorriente en sta tierra y que en el fondo merece la pena, estar loco (bis) e  


	Abrid de par en par las puertas al Redentor 

